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Había empresas que imponían restriccio-
nes al texto, como recuerda Manuel Aguilar
(I, pág. 92) en la editorial Sempere: “Blasco
[Vicente Blasco Ibáñez] escribía inmerso en
el tráfago del taller, corregía galeradas, amol-
daba los originales —los propios y los aje-
nos— a la medida del número de páginas”. Y
de su trabajo como traductor para esta mis-
ma casa (I, pág. 432) anota la exigencia de que
“la traducción no rebasara las ciento cin-
cuenta páginas habituales de la biblioteca va-
lenciana. Quedaba al arbitrio del traductor
sintetizar o mutilar el texto original”. Ruiz-
Castillo (pág. 187) relata que su padre, editor
también, había sugerido a Gabriel Miró la su-
presión de varios capítulos de El obispo lepro-
so, como así se hizo; Insúa (pág. 527) en sus
memorias admite que al editar El canto erran-
te de Rubén Darío en 1907: “el libro, ya com-
puesto, resultaba demasiado corto, y Luis
Bello y yo, para que llegase a las doscientas
páginas, recurrimos a unas “Dilucidaciones”
que Rubén había publicado en Los lunes de El
imparcial, insertándolas como prólogo”;
Unamuno tuvo que engordar Amor y pedago-

gía en su primera edición, pues era demasia-
do corto para los proyectos de su editor,…

Valle-Inclán fue, con muy escasas excep-
ciones, su propio editor, de modo que no pa-
deció este tipo de presiones. Si bien no tuvo
que sufrir exigencias ajenas, otras “minucias”
que afectan a cualquier editor como la canti-
dad de papel necesaria, el formato, los tipos
y las técnicas de impresión, influyeron en sus
textos. Imaginemos que al pasar un original
manuscrito, o aparecido en una publicación
periódica, al formato de libro impreso en
pliegos en octavo (dieciséis páginas), da co-
mo resultado un total de ciento sesenta y una
páginas, es decir, diez pliegos de dieciséis pá-
ginas y una hoja suelta que habría que enco-
lar al final. Cabe volver a diseñar el volumen,
pero es caro y trabajoso. Más práctico resul-
ta efectuar la tirada en diez cuadernillos en
octavo, eliminando por ejemplo, hojas de res-
peto, o el Dramatis personae, o el colofón. De
esta manera se evita desperdiciar papel, o sea,
dinero. También es factible, siguiendo con la
idea de acortar, fundir algún capítulo o esce-
na, de modo que una plana antes blanca y la

EL ARTE DE LA IMPRENTA Y LAS VARIAN-
TES DE TEXTO

Xaquín del Valle-Inclán Alsina

Los cambios y variantes de texto en la obra de Valle-Inclán, como en la de cualquier otro, obedecen a
un sin fin de motivos. Es de ene que los autores, ayer y hoy, retocan sus creaciones no solamente por
cuestiones estilísticas, sino porque se escribe para publicaciones periódicas y el material es demasiado

amplio, o insuficiente, para el espacio destinado al artículo, porque hay que hacer sitio a las ilustraciones, por-
que la editorial desea en su colección más o menos páginas por volumen, porque hay censura, porque el concur-
so de turno exige tantas o cuántas páginas por original,… Pensar que los escritores del siglo pasado estuvieron
por encima de estas trivialidades conduce a la errónea conclusión de que todo lo salido de las prensas respondía
a la voluntad creadora.
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nueva distribución, proporcionen el ahorro de-
seado. La solución contraria vendría dada con
un aumento de texto, dejando hojas finales en
blanco para que un librero coloque su catálo-
go, y con ello un ingreso que compense el gas-
to de once pliegos en vez de diez, pero la raíz
del problema, se mire por donde se mire, es el
gasto de papel. De ahí que en un mismo títu-
lo y año, El resplandor de la hoguera (1909) pre-
sente dos ediciones con diferente número de
páginas, con y sin colofón; queÁguila de blasón
luzca un Dramatis personae en la segunda edi-
ción pero no en la primera, o que en las
Sonatas, siempre antes de 1913, varíe el núme-
ro de capitulillos. Cuánto texto y qué cantidad
de papel preocupaban, por ejemplo, a Rubén
Darío que para El canto errante informa a su
editor que el volumen “constará de 50 poesías
entre las cuales las hay largas. Hay otras cortas.
Así es que, depende de la disposición tipográ-
fica que el volumen dé los 13 pliegos”; Insúa
le comunicará más tarde que la poesía
“Confesión” había sido retirada. Pérez de
Ayala, para editar al nicaragüense en la
Biblioteca Corona, le indica que “el original
nos urge. ¿No podría Vd. anticiparnos desde
luego un cálculo del número de versos, para
los efectos del papel que hemos de encar-
gar[…]” (Álvarez, págs. 134, 137, 144-145).

Y no menos importante era la actividad
de los cajistas, que interpretaban palabras a
su leal saber y entender, ponían y quitaban
signos de puntuación para ajustar las líneas y
además también pedían cambios en el texto
para evitar defectos tipográficos. Morato en
su muy famoso tratado (pág. 167) señala un
problema frecuente en la imprenta, la línea
corta de final de párrafo, y la manera de so-
lucionarlo en aquellos casos “en que es com-
pletamente imposible evitar la línea corta; en-
tonces debe llamarse la atención del autor
para que, redactando de nuevo algún párrafo,
pueda evitarse ese accidente”. (Subrayado aje-
no a la cita).

A todo esto debe añadirse la preocupa-
ción de Valle-Inclán por la belleza estética del
libro, un tema en que nunca se insistirá bas-
tante. A lo apuntado en otros lugares, añada-
mos la enciclopedia Espasa en la entrada de-
dicada a don Ramón (pág. 1.083): “[…] Es el
primero, o por lo menos de los primeros es-
critores españoles que se han preocupado de
la presentación tipográfica de sus libros.
Tanto el papel como los caracteres, los orna-
mentos de las iniciales, todos los factores de
la presentación, en suma, aparecen en sus pu-
blicaciones escogidos con el mayor gusto.”

Aunque olvidado por completo, es pre-
ciso insistir en la faceta de un innovador del
diseño editorial —no hay más que comparar
su Opera omnia con ediciones coetáneas, par-
ticularmente de 1913 a 1922, o la exquisita
rareza tipográfica de eliminar blancos de san-
gría y líneas cortas, en la última edición de
La lámpara maravillosa— pues al no tomar en
consideración los aspectos estéticos de la pá-
gina impresa, tales como si se pretende que
sea llena, si se compone en culo de vaso, si
cierra o no con marmosetes y de qué tama-
ño, volvemos a caer otra vez en el tópico de
que todas las variantes son afanes estilísticos
del autor.

Cuando Valle-Inclán se vio en la tesitura
de efectuar cambios de texto por cuestiones
tipográficas, por ahorro de papel o estética de
la plana, lo hizo.

A pesar de carecer de manuscritos, prue-
bas o capillas, es perfectamente posible ras-
trear las enormes huellas de la tipografía y la
imprenta, y a partir de ahí no sólo es factible,
sino imprescindible, explicar los cambios de
texto, abandonado la costumbre escolástica
de anotarlos sin más. Con este objetivo par-
timos de la base de establecer una tipología
de las variantes, comenzando por definir lo
que es achacable al autor, a las normas tipo-
gráficas, al proceso de impresión y a las con-
sideraciones mercantiles propias de la activi-
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dad editorial, con las limitaciones que los da-
tos hasta hoy conocidos permiten.

Si consideramos el largo camino de un
manuscrito hasta la imprenta, lo primero que
nos encontramos es una copia de seguridad,
por así llamarla. Antes de dar una obra, los
autores realizaban un traslado, bien por su
mano, bien por otra persona. Así Pompeyo
Gener (Álvarez, pág. 191) informa a Rubén
Darío: “la obra se la mandaré a usted copia-
da a mano en letra clarísima de un copista de
teatros”, A. Machado (A. Machado, Prosas dis-
persas, pág. 398) a Juan Ramón Jiménez: “ten-
go que copiar todo lo inédito”; Cernuda
(Cernuda, Epistolario 1924-1963, pág. 25) a
Juan Ramón Jiménez: “[…] sin conservar co-
pia alguna, le remito el original”. Felipe
Sassone escribe: “Ahora mismo llega a mis
manos el original de un autor nuevo. Es de-
cir, la copia inédita de un original”.

En carta a Rubén Darío (Álvarez, págs.
187-188) dice don Ramón: “Supongo que ha-
brá recibido el segundo acto de Voces de gesta
que le mandé hace días. No dejen de enviar-
me las pruebas para corregir deficiencia que
no he podido subsanar en la copia”, y no ca-
be duda de que la realizó su esposa, pues a
Darío le informa: “[…] mi marido me encar-
gó hiciese una copia de Voces de gesta y como
no sabía la dirección de V. una vez copiada
envié a Ramón la segunda jornada de la obra,
para que se la remitiera a V”.

Años más tarde, en 1925, vemos el mis-
mo proceso con La corte isabelina, publicada
por vez primera en La Nación de Buenos Aires
(Bibliografía nº 642 bis), como indica Azaña
a Rivas Cherif en Retrato de un desconocido (pág.
604): “Mi señora doña Josefina está dándose
prisa a copiar la obra, que es La corte”.

No podemos aducir otros datos proba-
torios de la existencia de esta práctica en el
caso de Valle-Inclán, pero por puro sentido
común así debió ser, pues difícilmente se
arriesgaría a rehacer de nuevo el trabajo por

extravío del único manuscrito. La tarea de
trasladar los originales recayó en su esposa,
Josefina Blanco, y una vez terminada la copia,
se enviaría a la publicación periódica o a la
imprenta.

El traslado del original sería obligado no
sólo para la primera vez que un texto se da-
ba al público sino en otras situaciones, como
sus compromisos y obligaciones de autor te-
atral que precisa enviar una producción dra-
mática a una actriz o al director de una com-
pañía, traslados que tal vez se empleasen
posteriormente para la publicación parcial o
completa.

No conocemos ninguna de estas copias,
pero todas las efectuadas por su esposa fue-
ron manuscritas, lo que obliga a plantearse la
posibilidad de una segunda transcripción. Un
componedor trabaja mejor y más rápido con
textos mecanografiados o impresos, y pen-
sando particularmente en novelas de la ex-
tensión de Viva mi dueño o Baza de espadas es
factible que la casa responsable de la impre-
sión encargase una copia mecanográfica pa-
ra facilitar la labor de composición.

El siguiente paso en el modus operandi de
don Ramón, siempre hablando en general, es
la aparición de la obra en publicaciones pe-
riódicas, completa o fragmentariamente, pa-
ra pasar posteriormente al libro, norma que
tiene sus excepciones, pues Farsa de la enamo-
rada del rey sólo se edita en librería, y Baza de
espadas únicamente se conoce por su publica-
ción en el diario El sol, pero antes de prose-
guir debemos preguntarnos sobre la fiabili-
dad de las obras así aparecidas. Limitándonos
a los folletines tenemos la supresión o modi-
ficación de texto para evitar expresiones mal-
sonantes, situaciones eróticas o escabrosas,
como ocurrió con Divinas palabras en el dia-
rio El sol, hecho ya denunciado por Rivas
Cherif . Al analizar lo publicado de las Sonatas
en El imparcial, se evidencia la supresión de
escenas eróticas y las referencias al incesto.
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Así Sonata de estío en el folletín (Bibliografía
nº 132), entrega quinta, elimina la escena don-
de el marqués bebe agua de la fuente del
Niño Jesús, presente en la primera edición
(1903, pág. 97). En la entrega sexta, el diario
suprime la ocurrencia del Marqués tras hablar
con la Abadesa —“sentí la tentación de pe-
dirle que me acogiese en su celda, pero sólo
fué la tentación”—, presente en la primera
edición (pág. 104); también se echa en falta:
“Mis manos, distraídas y paternales, comen-
zaron a desflorar sus senos. Ella, suspirando,
entornó los ojos, y celebramos nuestras bo-
das con siete copiosos sacrificios que ofreci-
mos al cielo como el triunfo de la vida”
(1903, pág. 109). En la entrega séptima se su-
primen las referencias al incesto de la Niña
Chole, y donde en la primera edición (pág.
117) es “huir de mi padre”, en el diario que-
da en “huir de ese hombre”, lo que lleva con-
secuentemente en la entrega novena a retirar
“por hija y por esposa” presente en la prime-
ra edición (1903 pág. 182).

La Sonata de invierno, aparecida en el dia-
rio madrileño como La corte de Estella
(Bibliografía nº 165), retira en la quinta en-
trega la noche de amor de Bradomín y María
Antonieta, sin embargo presente en la pri-
mera edición (1905, págs. 96-101). El diario
El mundo, al publicar Romance de lobos
(Bibliografía nº 199) tiene en la primera en-
trega el eufemístico: “sois hijos?…”, que en
la comedia bárbara (1908, I, i, pág. 13) es:
“sois hijos de puta?”, y congruentemente to-
das las apariciones de “puta” y “putañero” en
el volumen, bien no existen en el folletín, bien
se han sustituido por voces como “raposa” o
“mujeriego”.

Y las alusiones políticas también sufrían
la tijera censora. En el folletín de La corte isa-
belina (Bibliografía nº 642 bis), entrega vigé-
simotercera, correspondiente al libro sexto de
La corte de los milagros, los caballistas deciden
atacar a la Guardia Civil fingiendo libertar al

preso para que, siguiendo las órdenes en ca-
sos semejantes, los propios guardias lo asesi-
nen; así se indica: “La Pareja, si le echáis el al-
to, lo primero que hace es enfriar al preso.
¡Eso de toda la vida!”.

Curiosamente, al publicar este fragmen-
to de la obra en España —no hay duda de
que es el mismo texto, erratas y deslices al
margen— con el título de “Para que no can-
te” (El día gráfico, Barcelona, 9-V-1926, pági-
nas extraordinarias) esta frase desaparece, y
también una posterior al ataque de los caba-
llistas, ya asesinado el preso: “Si venían a li-
bertar al tuno, esa cuenta ya se la hemos li-
quidado”; sin embargo, reaparecen en ambas
tiradas de La corte de los milagros (1927, págs.
241 y 244).

Parejo a la censura, tenemos la reducción
de texto por problemas de espacio. Los dia-
rios se ven obligados en no pocas ocasiones
a realizar cortes en los folletines, pues su
aceptación decae, son demasiado largos, hay
exceso de original o precisan hacer lugar a ar-
tículos y noticias de, digamos, vibrante ac-
tualidad. Así el folletín de La corte de Estella es-
tá incompleto, quizás para evitar el final de la
relación incestuosa del Marqués con su hija.

En El resplandor de la hoguera (Bibliografía
nº 237) lo prueba la tercera entrega que eli-
mina el capítulo sexto del libro saltando la nu-
meración en el diario del V al VII; en la en-
trega décima otra vez comprobamos que
trocea un original más amplio pues acaba el
capítulo XVI, pero en la siguiente comienza
el capítulo XX. El embrujado, sin duda una pri-
mera versión de la obra, también está mutila-
do, pues la segunda jornada comienza sin
acotación, algo totalmente anómalo.

A la censura y la reducción de texto hay
que añadir los errores de composición, como
en el folletín de Gerifaltes de antaño
(Bibliografía nº 243) donde los capítulos es-
tán en completo desorden lo que provoca
una lectura confusa, pues entre otros detalles,
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si el folletín indica al final del capítulo IV que
Santa Cruz abandona la población con su
partida, en el VII Santa Cruz y sus soldados
todavía no se han marchado. Y para más inri
el mismo diario avisa en la décima entrega
que “por haberse extraviado una galerada de
imprenta repetimos hoy el folletín último con
la consiguiente corrección”.

Por otra parte, sabemos que los folletines
no respetan el texto de la obra pues los volú-
menes se imprimieron y vendieron durante la
publicación. Por ejemplo, la última entrega
del folletín de Sonata de estío es el veintiocho
de septiembre de 1904, pero el volumen se
reseña el tres de octubre en el Heraldo de
Madrid y el nueve El liberal (Bibliografía nº
135-136).

El folletín de Romance de lobos remata el
veintiséis de diciembre de 1907, apareciendo
la obra con colofón del veinticinco de enero
de 1908, pero se reseña en Bibliografía españo-
la nueve días antes. El folletín de Los cruzados
de la Causa finaliza el veintinueve de diciem-
bre de 1908, pero tenemos reseñas de la edi-
ción desde el mes anterior. Idéntico caso es
El resplandor de la hoguera; termina el folletín el
siete de mayo de 1909 y la primera mención
que hemos encontrado es del cinco de mayo.
El folletín de Gerifaltes de antaño termina el
veintisiete de noviembre de 1909, pero la re-
seña de Gómez de Baquero en El Imparcial
cinco días antes (“Revista literaria”, El impar-
cial, Madrid, 22-XI-1909): “Gerifaltes de antaño,
que acaba de salir de las prensas ahora”.

A los problemas indicados —censura, re-
ducción de texto y defectos de composi-
ción— debemos añadir un fenómeno que
provoca en ocasiones la aparición de falsas
variantes: la mala impresión. Pondremos so-
lamente un ejemplo de Luces de bohemia (1924,
pág. 140; Ilustr. nº 1) Puede verse que hay un
fraile, o sea, una parte de la página que ha
quedado en blanco por defecto de impresión,
y así si en unos ejemplares reza: “en el día bí-

blico del Juicio” en otros es “en el día bíbli-
co del Juicio Final”, siendo ambas formas co-
rrectas. Esto indica la imperiosa necesidad de
cotejar un número alto de ejemplares antes
de decidir si una variante es achacable o no al
autor.

Pero mucho más importante en la for-
mación de variantes de texto fueron las nor-
mas tipográficas y la estética de la plana. Para
ilustrarlo hemos escogido solamente un caso,
ya que por cuestión de tiempo no es posible
hablar de las letras capitulares, las líneas la-
dronas y cortas, la caja, el cuerpo de letra o la
línea corta de fin de párrafo, por citar algu-
nos. Por ello nos limitaremos a algunas mues-
tras muy evidentes de las complicaciones que
plantean las planas de birlí, o planas cortas, y
solamente en la obra novelística. Se denomi-
nan así aquellas planas donde termina un ca-
pítulo y por ello no cubren la medida. Por
ejemplo, esta de El resplandor de la hoguera
(1909). Puede verse que los renglones de tex-

Ilustr. nº 1. Luces de Bohemia

Cuadrante16.qxd:Cuadrante12.qxd  13/7/08  22:58  Página 133



CUADRANTE134

to no cubren toda la altura de la plana y que
cierra con una viñeta, aspecto que analizare-
mos más tarde. Pues bien, estas planas de bir-
lí o de fin de capítulo, tienen que tener un nú-
mero mínimo de líneas; la mayoría de los
tratados tipográficos, para este cuerpo de le-
tra, indican que no menos de cinco líneas, pe-
ro vamos a tomar un número inferior, sola-
mente tres renglones por ser el más bajo que
hemos encontrado en obras de Valle-Inclán.
Esta exigencia, un número mínimo de líneas
en la plana, no existe en los folletines ya que
el texto se dispone en columnas, y puede cor-
tarse entre las entregas, incluso dividiendo pa-
labras entre una entrega y la siguiente. Pero
en un volumen nada de esto es posible. Por
tanto ¿qué sucede cuando al componer el tex-
to no hay el número de líneas suficientes?
Pues que aparecen las variantes. Tomemos la
segunda entrega del folletín de El resplandor de
la hoguera donde el capítulo tercero finaliza
con esta frase: “Con esto se llegaron al hogar,
y enteraron / de lo convenido a Cara de Plata.

/”. Pero en la primera edición (1909) —caja
de veinticuatro por quince cíceros, dieciocho
líneas de texto en plana— de mantener el
mismo final de capítulo en el volumen (págs.
34-35; ilustr. nº 2), quedaría en la última línea
de la página treinta y cuatro: “Con esto se lle-
garon al hogar, y enteraron de /”, y en la si-
guiente plana, la de fin de capítulo, solamen-
te estaría “lo convenido a Cara de Plata. /”.
Como no puede quedar una página con un
solo renglón el autor añade texto, resultando
(cursiva propia):

lo convenido a Cara de Plata. Cuando el trato
estuvo hecho, de una alacena empotrada en la
pared, tomó el ventero un frasco de aguar-
diente, y llenó tres vasos pequeños de vidrio
tallado, donde una fimbria de mugre destaca-
ba el dibujo de las cenefas talladas en el vidrio.

Esto sucede en el paso del folletín al libro,
pero también de una edición a otra cuando se
cambia el diseño del volumen. Esta es una

Ilustr. nº 2 El resplandor de la hoguera

Ilustr. nº 3. Los cruzados de la caisa
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plana de Los cruzados de la Causa, idéntica en
las dos primeras ediciones (1908, 1909, pág.
219; ilustr. nº 3) y en todos los ejemplares
consultados. Todo es correcto, la página tie-
ne doce líneas y cierra con una viñeta. Pero
al reeditar esta obra, en el formato de Opera
omnia (1920, pág. 222; ilustr. nº 4) ha cambia-
do el tamaño de la caja, el cuerpo de letra, los
adornos, emplea capitulares,… y todo ello
fuerza una distribución del texto diferente.
De manera que donde antes había una plana
de birlí correcta, ahora solamente tiene dos
líneas: “pidió su caballo y tomó al galope el
camino / real.” siendo la segunda una línea
ladrona. Para remediarlo añade: “Sentía con
el fracaso de la empresa / una interior satis-
facción de ánimo. Por pri— / mera vez se le
mostraba la vida llena de / perspectivas atra-
yentes y temerarias. ¡Era / aquella vida soña-
da y añorada desde niño!”.

Siempre cabría la solución de componer
de nuevo, variar el interlineado por ejemplo,
pero es una solución cara porque obliga a re-
hacer de nuevo la composición de varias pá-
ginas. Lo más efectivo es suplir esa deficien-
cia con aumento o disminución del texto. Por
supuesto que los cambios no son siempre en
la plana de birlí, en otras ocasiones se efectú-
an en páginas anteriores, pero son más com-
plicados de mostrar visualmente.

Además de esta norma de imprenta, el
número mínimo de líneas en la plana, está la
estética tipográfica, muy evidente en el caso
de las Sonatas a partir de 1913. Como muchas
otras producciones de Valle-Inclán compar-
ten el mismo diseño tipográfico, siendo uno
de los elementos que las planas de birlí o de
fin de capítulo se componen en culo de vaso.
Es decir, una primera línea llena, y las demás
disminuyendo paulatinamente, aunque si el
texto es largo varias son llenas y solamente
las últimas pierden anchura progresivamente.
Por ejemplo, Sonata de primavera (1933, pág.
44):

los vasos sagrados del altar, y los familiares
rezaban en voz baja, edificados por aquellos
devotos escrúpulos que torturaban el alma
cándida del prelado… Yo, pecador de mí,
empezaba a dormirme, que había corri-
do toda la noche en silla de posta,
y cansa cuando es larga una
jornada.
[viñeta]

composición que muestra el gusto de Valle-
Inclán por formas desusadas de la imprenta;
frecuente, hablando de libro antiguo, en por-
tadas, títulos o encabezando capítulos, pero
en los siglos XIX y XX quedó relegada a su-
marios y sobre todo a los colofones, siendo
de extremada rareza su uso a finales de capí-
tulos, precisamente por los problemas que
plantea.

Esta elección estética en la disposición del
texto causó importantes variaciones dada la
dificultad de ajustar redacciones anteriores.
Además del problema del número mínimo de
líneas en la plana, aparece el enorme escollo

Ilustr. nº 4. Los cruzados de la causa
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del estilo directo, o el diálogo, que exigen
punto y aparte, siendo por tanto imposibles
para esta composición, a no ser que se trate
de un parlamento largo, o una frase final muy
corta. Básicamente, las operaciones que el au-
tor se ve obligado a realizar son dos:
Variación del texto, bien aumentando o reti-
rando, bien empleando el estilo indirecto; la
segunda consiste en el traslado de párrafos,
ya de un capitulillo a otro, ya dentro del mis-
mo, para evitar diálogos en la plana de birlí.
Sonata de invierno (1905, pág. 67; 1907, pág. 60)
reza en las últimas líneas de la plana final (dis-
posición de 1907):

Yo me llevé la diestra al corazón:
—Aun cuando quisiera olvidarlo,
no podría, pues está aquí su altar.
Y me despedí, porque tenía que presentar
mis respetos a Doña Margarita.
[fin pág. 60]

Al tener que componer en culo de vaso
(1913, pág. 61) resulta:

Yo me llevé la diestra al corazón, indicando
que aun cuando quisiera olvidarlo, no podría,
pues estaba allí su altar. Y me despedí,

porque tenía que presentar mis
respetos a Doña Margarita.
[viñeta]

Nótese que las ediciones de las cuatro
Sonatas antes de la Opera omnia, o sea, antes
del empleo de la composición en culo de va-
so, habían sufrido variaciones mínimas, pero
es con este nuevo diseño cuando comienzan.

Con el tiempo, Valle-Inclán tomó una de-
cisión que puede deberse tanto al número mí-
nimo de líneas en la plana de birlí como a me-
jorar la estética de la composición. Por ello,
modifica todos los culos de vaso que tengan
solamente una línea a medida de la caja, o
menos de cinco renglones. No se considera
una incorrección tipográfica, pero el autor
prefirió aplicar la norma de que todos tuvie-
sen como mínimo las dos primeras líneas lle-
nas y no menos de cinco. Los cambios se sol-
ventan bien añadiendo texto o cambiando la
disposición, ya en el culo de vaso, ya en la pla-
na anterior. Por ejemplo, y simplificando mu-
cho porque hay más problemas de los que
mencionamos, Sonata de invierno (1918, págs.
94-95; ilustr. nº 5):

Ilustr. nº 5. Sonata de invierno
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con los ojos nublados, con la boca entreabier-
[fin pág. 94; inicio pág. 95]

ta mostrando la fresca blancura de los dien-
tes entre las rosas encendidas de los labios,
era de una incomparable belleza sensual,
fecunda y sagrada.
[viñeta]

La composición solamente tiene cuatro
líneas, pero como hemos dicho don Ramón
fue variando los textos para lograr que todos
los culos de vaso tuviesen un mínimo de cin-
co líneas. Así en la edición de 1924 reza (cur-
siva propia; ilustr. nº 6):

entreabierta mostrando la fresca blancura de
los dientes entre las rosas encendidas de los
labios, era de una incomparable belleza
sensual y fecunda. Muy saturada
de literatura y de Academia
Veneciana.
[viñeta]

No siempre tuvo que variar el texto pues
en varias ocasiones bastaba cambiar la com-
posición en la página. El resultado de esta la-
bor es que solamente hay un culo de vaso con
cuatro líneas Sonata de primavera (1933, pág. 28).

Pero la plana de birlí, como habrán ob-
servado, cierra siempre con una viñeta. No es
norma de imprenta pues hay ediciones muy
cuidadas que en unos capítulos la emplean y
en otros no, dependiendo del espacio libre
que deje el texto. Sin embargo Valle-Inclán
tomó como norma que siempre las planas de
birlí terminasen con una viñeta. Esto eviden-
temente complica más las cosas, pues si ne-
cesitaba un número mínimo de líneas, ahora
tampoco puede emplear la totalidad de la al-
tura de la caja, pues hay que dejar sitio no só-
lo al grabado, sino también al menos a una lí-
nea en blanco que lo separe del texto.

¿Qué sucede cuando no tiene espacio su-
ficiente? Las variantes de texto de nuevo. El
ejemplo más temprano está en los cambios
realizados en la tirada de Gerifaltes de antaño, al
final del capítulo XXV (1909, págs. 196-197;
ilustr. nº 7). La primera versión termina una
página con “Don Pedro.”, formando una lí-
nea muy corta, y por carencia de espacio en
la plana de birlí no queda espacio para la vi-
ñeta —hay diecisiete líneas de texto de un
máximo posible de dieciocho-— terminando
con la foliación correspondiente, al centro,

Ilustr. nº 6. Sonata de invierno
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entre guiones. Es el único capítulo que no cie-
rra con una viñeta. En cambio la segunda, re-
tira texto ( “amigo / Don Pedro.”) en la pá-
gina 196 junto con “y altanero” en la
siguiente. Con ello gana dos líneas en la pla-
na de birlí, pasando de diecisiete a quince, y
ahora aparece una viñeta aunque dado el po-
co espacio rompe la caja (ilustr. nº 8).

Para dejar ya este tema, restan los cam-
bios provocados por una decisión estética
que aparecen solamente en cuatro obras edi-
tadas en 1920: los dos primeros volúmenes
de la Guerra carlista, Jardín umbrío y Flor de san-
tidad donde curiosamente, la casi totalidad de
variantes achacables al autor se dan fin de ca-
pítulo. El motivo, como se indicaba en OC (I,
pág. XIV) es el grabado que cierra la plana en
todos los finales de capítulo. Si en ediciones
anteriores son viñetas de pequeño tamaño
(un corazón en llamas, una rosa), ahora son
grabados, o marmosetes, pero siempre a ca-
ja, es decir, coincidiendo sus límites izquier-
do y derecho con los de la caja, y su altura de-
pendiendo del espacio a cubrir. Lo primero
que se aprecia en este grupo de obras es que,
casi sin excepciones, la última línea de texto
es llena, coincidiendo con la medida del gra-
bado. Por ejemplo, cotejando el final del

cuento “Un cabecilla” en Jardín umbrío (1914,
pág. 68; ilustr. nº 9) con la última edición en
vida del autor (1920, pág. 93; ilustr. nº 10)
puede comprobarse que ha añadido en la se-
gunda línea “en Viana” y cambiado en la ter-
cera línea de “asaz expresiva” a “violenta y
feudal”. Con ello logra llenar la última línea
haciendo que coincida con la medida del gra-
bado a caja.

El segundo ejemplo es de El resplandor de
la hoguera, de una plana que ya habíamos vis-
to (ilustr. nº 2). Si en la primera edición las úl-
timas palabras eran “las cenefas talladas en el
vidrio”, en la segunda edición (1920, pág. 35)
ahora se suprime “talladas en el vidrio” pues
de lo contrario formaría una línea corta
(ilustr. nº 11).

Si tomamos Flor de santidad (1920) com-
probaremos que en ocasiones lo impreso an-
teriormente se presta a tal afán, y otras, la ma-
yoría, hay que introducir variantes para lograr
el ajuste, con tres únicas excepciones (págs.
56, 84, 91) donde no se cumple la norma de
llenar la línea que está sobre el marmosete
(ilustr. nº 12).

Parejamente se observa el intento de lo-
grar que las planas de birlí aparezcan como
un bloque, o sea, sin blancos o, al menos, con

Ilustr. nº 8. Gerifaltes de antañoIlustr. nº 7. Gerifaltes de antaño
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el menor número posible, objetivo no siem-
pre conseguido. Veamos una muestra de una
página también de Gerifaltes de antaño (1909 y
1920, pág. 46; ilustr. nº 13 y 14). En primer
lugar nótese el añadido en la última línea
“Roquito! ¡Vaites! ¡Vaites! ¡Vaites!” que per-
mite que tenga la misma longitud que el gra-
bado. Por otra parte es evidente que se llenan
los espacios en blanco con adornos de hojas
acorazonadas y que no hay líneas cortas.
¿Cómo lo consigue? Con mínimos cambios
de texto. Si comparamos el que es común a
ambas veremos que varía de “El mismo,
Señor Carita de Plata” a “El mismo, mi Señor
Carita de Plata”, logrando con esa adición del
posesivo que la línea sea llena. La misma fun-
ción tiene el segundo cambio de “risa bárba-
ra y feudal” a “risa feudal”, pues de haber
mantenido el texto se formaría una línea cor-
ta que formaría blanco en la plana.

Este concepto de una plana sin blancos
de sangría ni líneas cortas, es una cuestión
que se había debatido con frecuencia en la ti-

pografía del siglo pasado, y tuvo un gran im-
pulso en España a partir de 1915 por la difu-
sión de las ideas del renovador de la tipogra-
fía italiana Rafaello Bertieri. Además de
Bertieri, tipógrafos como Vizcay León o
Bordás crearon sus propios sistemas para evi-
tar las líneas cortas y darle a la página un as-
pecto mazorral, es decir, compacto, sin blan-
cos, sistemas que no voy a describir, tanto por
problemas de tiempo como por que no inte-
resa ahora si fue éste o aquel quien influyó en
Valle-Inclán, sino que existía la polémica, y
que como persona interesada en las artes grá-
ficas sintió el deseo de ponerlo en práctica.
Unicamente lo llevó a cabo de forma siste-
mática en la segunda edición de La lámpara
maravillosa (1922). Como puede verse (pág.
226; ilustr. nº 15) continúa la idea de emplear
adornos: el texto mantiene su orden, diga-
mos, normal —no se centra como en Vizcay,
ni se lleva a margen como en Bertieri— se
sustituye el punto y aparte por un adorno ti-
pográfico, eliminando la sangría, y se cubre

Ilustr. nº 9. Jardín umbrío Ilustr. nº 10. Jardín umbrío

Cuadrante16.qxd:Cuadrante12.qxd  13/7/08  22:59  Página 139



CUADRANTE140

todo el blanco dejado por la línea corta has-
ta el margen derecho repitiendo el adorno las
veces que sea necesario.

Finalmente, la puntuación. Considerar
que la aparecida en las obras refleja fielmen-
te la empleada por el autor, y que las varian-
tes en la puntuación obedecen a un deseo del
autor conduce a paradojas absurdas. En pri-
mer lugar, la puntuación varía en las edicio-
nes compuestas manualmente, pero los cam-
bios son mínimos, cuando no inexistentes, en
las obras compuestas mecánicamente.

En segundo lugar, admitamos, por insó-
lito que pueda ser, que al componer una obra
manual o mecánicamente, el operario no co-
mete errores de puntuación y refleja exacta-
mente la indicada en el manuscrito o en el
texto recibido. Tendríamos entonces algo más
insólito si cabe: Un autor —o quien fuese res-
ponsable de la corrección— meticulosamen-
te dedicado a variar todo tipo de signos pero
despreocupado de mentiras y mochuelos, de
la uniformidad en la puntuación como en la
ortografía, en el empleo de mayúsculas, los
guiones o del correcto uso de los acentos.

A esta paradoja tendríamos que añadir
otra no menos llamativa: la presencia de erro-
res de puntuación mantenida a lo largo del
tiempo.

Los cajistas no sólo tenían y empleaban
sus propios sistemas de puntuación, sino que
añadían y quitaban comas para justificar las
líneas. Es de todo punto imposible que el
mismo texto, en la misma edición, tenga pun-
tuaciones diferentes debidas a la mano del au-
tor. Las dos ediciones de La Lámpara maravi-
llosa proveen muestras de ello. Esta es una
página de la segunda edición (1922, pág. 88;
ilustr. nº 16). La glosa final está compuesta en
culo de vaso, siendo las dos primeras línea:
“La suprema belleza de las palabras sólo / se
revela, perdido el significado con /”. Nótese
que hay una errata en la última línea “idealo-
gía”, de manera que resulta difícil pensar que

Ilustr. nº 11. El resplandor de la hoguera

Ilustr. nº 12. Flor de santidad
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Ilustr. nº 13. Gerifaltes de antaño

Ilustr. nº 15. La lámpara maravillosa

Ilustr. nº 14. Gerifaltes de antaño

Ilustr. nº 16. La lámpara maravillosa
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alguien revisó la puntuación y dejó la errata.
Si vamos al “Guión de las glosas” en este vo-
lumen (pág. 244; ilustr. nº 17) el mismo texto
está compuesto en párrafo francés o en su-
mario, es decir, todas las líneas sangradas me-
nos la primera. La mentira de “idealogía” se
ha enmendado pero aparece una coma antes
inexistente para justificar la línea: “La supre-
ma belleza de las palabras, sólo se revela, /”.

En pocas palabras, la puntuación es tan-
to del autor, con más que probables interfe-
rencias de los traslados efectuados y de los
usos y necesidades de los cajistas.

Ilustr. nº 17
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